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DN LA IMPRI:NTA ln: L(IPfJZ .
EN l,A DE CUEsrrA.
EN L� DI! HRUS[y B�1RGN'ES
, PEnIODTeO
D�L :6::LLLO S�.zO.
A !IlJGER � esa bella porcion del linage hu­
mano, ese hermoso ornamento de las socie­
dades civilizadas, solo hasta cierto punto OCII­
pa en ellas el lugar que le corresponde; y
si distil mucho en Europa de la degradacion
de las que pueblan los harems del Asia y las
sábanas de América, aun no ha subido el
escalon que le falta para llenar el grande é influyente destino
que le confió la naturaleza.
Sin embargo, la pr eocupacion de los que creen como el rey
Carlos XI de Suecia, que las mugeres solo sirven para dar hijos
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Y no consejos, no es tan general que no haya padecido en favor
del bello sexo honrosas, aunque pocas escepciones. Testigos de
esta verdad las preciosas obras acerca de Ia muger , considerada
bajo todos sus aspectos, sobre los medios de mejorar su condi­
cion, y proporcionarle una instruccion adecuada á las necesi­
dades y costumbres de la sociedad en que vive, y á los deberes
que en ella ha de llenar; ohras , repetimos, debidas á plumas
acreditadas y filantrópicas, entre las cuales se distinguen las de
eminentes escritoras , gloria del sexo á que pertenecen. Pero
dichas producciones adolecen del defecto de difícil circulacion,
y de hallarse circunscritas á ciertas posibilidades, siendo su uti.
lidad muy limitada respecto á la vasta esfera, donde podían
egercer su iníluencia saludable.
La invencion de la imprenta fue el gran paso dado por el
hombre hácia su regeneracion; pero la del periodismo fue la
llegada al término de ·su inmensa carrera. Los periódicos hicie­
ron entrar en el dominio de la universalidad lo que antes era
patrimonio esclusivo de ciertas clases, de ciertas personas. Re­
velado el gran secreto, todos lo esplotaron , y para todos bastó.
El hombre codicioso se apropió sus tesoros, y bebió con el
egoismo del sediento, sin acordarse sino de sí. Desde entonces
las luces se difundieron, y la revolucion se operó. Los perió­
dicos empezaron á brotar. Cada arte, cada ciencia, cada inven­
cion, cada capricho. cada pasion del hombre túvo los suyos. La
política, la guerra, la religion, tornaron parte en esta inagota­
ble distribucion del genio; á todos tocó su -Icgadó en la herén­
cia i pero todo fue para el hombre, nada para la muger. Al paso
que aquel corría po� el ancho camino de los .progresos en alas
de los periódicos, veía quedar atrás á su compañera, dignán­
dose cuando mas, arrojarle al paso ulla flor para que la deshoja­
se , y creyendo haber hecho mucho por la que no miraba como
digna de paeticipar de sus fatigas y de comprender sus inspi­
raciones.
Esta indiferencia sigue. Uno que otro periódico de modas ha
parecido suficiente indemnisacion de la injusticia cometida con
el bello sexo, y pago de una deuda sagrada; cuando no es sino
el reconocimiento casi ofensivo de una de las debilidades, aun­
que seductoras, de la muger. En otros periódicos se vislumbra
apenas uno que otro artículo en obsequio de ella, embebido en
sus gigantescas columnas; y en todos se vé cuán secundaria
atención les merece, comparada con los asuntos que forman la
base comun de publicaciones de esta clase.
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. En Una palabra, no existe eu el dia un periódico dedicado
esclusivamente á la muger, y escrito para ella sola. Es un va­
cío vergonzoso; y nosotros querernos librar á nuestro siglo y
nacion de tal vergüenza; por eso escribimos tA PSIQUIS, cuyo
fin único y esclusivo es la instruccum y entretenimicntc del bello
sexo. Ardua es la empresa, y solo el que comprenda en su pro­
fundidad el sentido de· las precedentes palabras, será capaz de
apreciar toda su dificultad. Pero no nos arredra. Vamos á pa­
recer ante unos jueces, que lo son acaso por primera vez desde
el principio de la sociedad, pero cuyos antecedentes son mas
propios para alentar y estimular que para intimidarnos; jueces,
cuya 'sentencia acatarémos, contentándonos si es rigurosa, con
besar la mano que nos hiera.
Protestamos en primer lugar que el mayor decoro, la cir­
cunspeccion mas nimia presidirán á la redaccion de LA PSIQUIS,
apresurándonos á alejar de imaginaciones pundonorosas y deli­
cadas la sospecha mas remota, la aprensión mas ligera. Este pe­
riódico podrá pues correr libre é indistintamente por las manos
de sus amables lectoras sin el menor peligro, y es compañero,
á quien las madres no tendrán reparo en confiar la instruccion
y honesta diversion de sus hijas.
LA PSIQUIS no trata con preferencia de religion, de educa­
cion, de modas, de ciencias, de entretenimiento; pero abraza
todas estas materias en diversos artículos, ligeros en lo posible,
para no engendrar fastidio, escollo que á todo trance nos pro­
ponemos evitar. Tampoco seguirémos en la colocacion de dichos
artículos un orden constante, sino que se imprimirán bajo la
inspiracion del momento, que suele ser la del acierto, sin per­
juicio no obstante, de dividir en dos ó mas números aquel cuyo
interes 10' haga incapaz de estracto ó reduccion, pero cuya es­
tension aconsege como oportuna la indicada medida.
A fin de conservar á LA PSIQUIS el carácter y fisonomía par­
ticular que le ùistinguen de cuantos periódicos han salido-á luz
'hasta el presente, las suscripciones solo se admitirán hechas por
señoras , ó en nombre de ellas. Los sugetos del otro sexo que
gusten suscribirse, tendrán que solicitar el favor de un nombre,
sirviendo este galante homenage de espiacioo y desquite á las
humillaciones que en otras cosas se complace el hombre en ha­
cer sufrir á la pobre muger. El inconveniente que de aquí re-
, suite, es demasiado ligero para que hagamos alto en él. Lo mas
.
quesucederá es que, ó se dé un nombre fingido, ó uno verda­
dero sin solicitar la aprobacion del dueño: en el primer caso
*
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á nadie se compromete: en el segundo, creemos en nuestro hu­
milde juicio que ninguna señora podrá darse por ofendida en
ser reputada suscritora de LA PSIQUIS; yen ambos se salva el de­
recho esclusivo del bello sexo al periódico, y cuanto con él
tenga relacion
La rcdaceiun posee un acopio grande de materiales para lle­
nar los ofrecimientos del prospecto J añadiendo que la parte de
poesía será desempeñada por la sublime y delicada pluma que
tanto embellece lus folletines del Diado mercantil.
La última llana se destina esclusivamente á los anuncios J si
los hay. Se admitirán solo de cosas que digan relación con el
obgeto del periódico; tales como la apertura de una nueva
tienda, llegada de artículos de modas, funciones de teatro,
conciertos J &te. A dichos artículos se dará cabida por el orden
de su presentacion, sin que ninguna señora pueda pretender
se altere bajo pretesto alguno. A las Sras. suscritoras se las
complacerá gratis; las demás satisfarán tres cuartos por anun­
cio, cuya cantidad se destina Íntegra á la Casa de Benefícencia.
Por lo que toca á remitidos) tarnhien se admitirán; pero solo
los que versen sobre labores y adornos mugeriles, y ninguno
mas, insertándose igualmente por el ordcn de su presentacion
con las iniciales de la autora, si gusta; pero nunca con el
nombre entero.
Los asuntos de que trata LA PSIQUIS se dividirán en seccio­
nes. t ." Educacion. En esta sección va incluido todo cuanto
abraza el tltulo respecto ú la rnug cr , no solo en la' parte moral,
sino en la física, tanto para formar buenas hijas, esposas ama­
bles y madres de familia respetables, como para desterrar funes­
tas preocupaciones, y poner á aquellas en estado de desempeñar los
sagrados deberes de su sexo, y cumplir la mision de paz y fe­
licidad á que las destinó ln naturaleza. 2.
a Ilistoria. Esta see­
cion abraza la de biografía de mugeres célebres; anécdotas
cuyo asunto sea interesante, y su protagonista una muger;
obras escritas ó traducidas por mugeres; geografía é historia
natural &te. , procurando hermanar en todo la variedad Y' en­
trclenimiento con la novcdad , siempre que sea posible, y so­
bre todo con la utilidad. 3.a Tocador. En ella se describe todo
lo concerniente á este santuario del bello sexo; las particulari­
dudes del tocador propiamente dicho; )05 medios de perfeccio­
nar este gran restaurador de bellezas arruinadas, y conserva­
dor de las que brillan aun en todo su esplendor. Asimismo se
comprenden en dicha sccclun les artículos de modas en la vas-
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tlsima accpcion de ln palabra; de bordados s costuras , (lores,
adoruus , novelas y obritas de tocador, algunas con Sil Iig crn
juicio crítico y cosas semejantes. 4.
a Variedades. Últimamente
abrazará esta sección la de materias estreñas á lo dicho, en la
cual va embebida la de anuncios y remitidos, y cualquiera otro
asunto á que se juzgue oportuno dar cabida; v. gr. teatro, nue­
vos y curiosos descubrimientos, economía doméstica, �c.
Adviértase que no todos los números contendrán artículos
de todas secciones; qll edando á cargo de la redaccion conciliar
la variedad y amenidad con el cumplimiento de su empeño en
los cstrernos que incluye.
A I fin de cada dos meses se dará por suplemento una lista de
las Señorns que en la actualidad nos favorezcan con su suscrip­
cion, esceptuando las que al suscribirse indiquen el deseo de
guurdar el incógnito,
Réstanos hablar de la parte material del Periódico. Asi co­
mo suponemos que nadie nos ha precedido en la concepcion de
la idea, prctcndcmos que la belleza y aun lujo de la impresión
no tengan igual en la clase de periódicos. Y á fin de convencer
ocularmente de la verdad de nuestro aserto , )' que no parezca
un tanto exagerado y orgulloso, hemos querido que el Pros­
pccto ofreciese una muestra de lo que serán los números suce­
sivos, y hacerlo en cuanto alcancen nuestras fuerzas, digno de
parecer ante las deidades á quienes se consagra. Al efecto no
hemos reparado en gastos, y tenemos la satisfacción de publicar
una imitación de las bollas ediciones írnncesas que tan en boga
andan Cil el dia .. calcadas sobre el gusto de las de la edad me­
dia, y época del renacimiento.
Todas las llanas irán adornadas CJIl orlas iguales á las de este
prospecto. Una circunstancia nos envanece al presentar al pú­
buco LA PSIQUIS, Y (IS que dichas orlas, cuyo mérito de com­
posicion y egccucion creernos reconocerán los iuteligcntes , son
debidas á artistas valencianos. La belleza y poesía de los pen­
samientos que forman las orlas, alusivos todos al obgelo del
periódico, y subdivididos en cuatro clases, revelan una ima­
ginacion rica y fecunda, y nos complacemos en designar como
el hombre dotado de ella, á su autor y amigo nuestro D. Luis
Tellez, sugeto conocido ventajosamente en esta capital y fuera
de ella. Sus inspiraciones han hallado un digno intérprete en
D. Antonio Pascual y A had, director de un nuevo estahleci­
miento de litogrnfla que acaba de abrir, y cuya habilidad en el
grabado de madera I tan cultivado hoy dia en Franeia , deja
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atrás á algnnas obras en dulce , con Jas cuales se confunde; y
de Jo cual son una pequeña muestra las orlas.
Adornas de estas y la viñeta é inicial en boj que encabeza el
prospecto, y también lodos los núrncros , debidas á la invencion
y dibujo del primero, y al buril del segundo, llevarán dichos
números una cubierta de papel de color con dJS hermosas lito­
grafías en la portada y r espaldo , inventadas pur D. Luis Te­
llez. En algunos números las orlas irán doradas, no perdonán­
dose sacrificio para colocar nuestro periódico al nivel de las mas
lujosas producciones francesas de este género. y para que nada
falte al derecho esclusivo que en lo material y formal de LA.
PSIQUIS puede pretender Valencia, el papel se ha buscado en
Alcoy, encargándose el citado D. Antonio Pascual de surtirlo al
efecto de la fábrica de, su propiedad, y además de que la cali­
dad casi puede sostener la competencia con el estrangero, la
circunstancia de darlo prensado y satinado, como ven nuestras
amables lcctoras , le da un lucimiento estraordinario,
1_.0\. PSIQUIS saldrá una vez por semana, y comenzará á publi­
'carse el dia 2 de murzo. El último número de cada mes llevará
adornas un figurin de Señora de la última moda de París ó Ma­
drid, iluminado cou esmero,
El precio de la suscripción será de 6 rs. vn. al mes para las
Sras. suscritoras de Valencia, y 8 para las de fuera, remitién­
doseles el periódico franco de porte.
Raxon del titulo. = Esplicacion de los dibujos de la cub{èrta,
vfñeta y orlas.
'
Reservamos para el primer número la relación de la divertida
historia mitológica de PSIQUIS y Cupido. Entretanto para sa­
tisfacer á una pregunta muy natural, nos apresuramos á dar la
. razon del título que hemos puesto á nuestro periódico. PSIQUIS es
- nombre propio de una princesa, segun dirémos; pero su eti­
mología se deriva del griego, y significa alma ó esp'tritu. La
muger es el alma de la sociedad; es el espíritu que embellece
, la existencia del hombre; es el principio de las acciones gran­
des, el estimulo á la virtud, el descanso de las fatigas; en una
palabra, el vínculo mas dulce que une al hombre á la vida, y
sin el cual sus dias serian tristes , insípidos, y sin inspiraciones
ni goces. Con toda intencion pues hemos dado cl título de PSI­
,QUIS á nuestro. periódico , pues él esplica el pensamiento esen­
cial que preside á su redacción.
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Aunque PSIQUIS es rcpresentada por los poetas y pintores
con alas de mariposa, no se alarmen nuestras amables lectoras
creyendu que dichas alas simbolicen la inconstancia y veleidad.
Solo designan una circunstancia, de que haremos mérito en la
relacion de dicha historia. Entremos ahora en la esplicacion de
los dibujos que adornan las cubiertas y todas las Hunas del
periódico.
CUBIERTAS.
PORTADA. = La historia simbolizada por la serpiente reune y
enlaza las letras que forman en relieve el nombre de PSIQUIS.
Esta se ve mas abajo revoloteando por el aire en figllra de ma­
riposa, y en la parte inferior Cupido balanceáudoso sobre un
feston de rosas , cuyos dos estremos se hallan sostenidos de un
lado por un tronco de árbol, y de otro por Ja aljaba, atributo
de este dios. Sobre el terrazo que termina la composicion se
ve estendido un cartel destinado á señalar los números sucesi-
vos del periódico.
.
RESPALDO. = La primera viñeta representa ulla señora se­
guida de su camarera en el acto de entregar un númeru de la
PSIQUIS á un caballero, quien lo recibe GOO muestras de grati­tud y COI tesanía. Mas lejos se ven otra señora y caballero le-'
yendo el anuncio del periódico fijado en la pared. En primer tér­mino un ciego guiado por su perrillo y gritando segun cos­
tumbre.
La segunda viñeta representa una vista de Valencia I donde
por primera vez verá la luz nueslro periódico.
'
VIÑETA.
La interesante y desgraciada PSIQUIS toca el término de sus
largos trabajos siendo :admilida en el empíreo. Se la ve en el
acto de dejar el mundo, y volar al ciclo rodeada de nubes. Alli
sale á recibirla Cupido tendiéndole Jos brazos. En medio de los
resplandores se advierten indicados á 1111 Jado y otro grupos dedioses y diosas, yen el centro Júpiter, teniendo delante el águilacon las alas estendidas,
ORLAS.
Primera, que comprende religion, educación y ·labores. Unajóven leyendo en su libro de oraciones arrodillada ante un al­tar. En el medallon de la, parte inferior UCla niña delante delvelador cosiendo. Enfrente se ven dos devanaderas j detrás un
torno; un árbol enderezado, emblema de la educacion , cartilla
-8-
Y tabla aritmética; almohadilla, cestito, ligeras y demás me­
nudcncias propias de las labores del sexo.
Segunda � que comprende burdudus y modas. Unn señorita de­
lante del tocador, acomodándose una pluma en el cahcllo. Otras
dos en trng e de paseo con sus ropones. gorros y sombrilla. Una
jóven bordando en su telar. A un lado madejas de seda; al otro
rollos de dibujos; no tambor de bordar :í ln francesa; distribui­
des por toda la orla varios artículos de adorno, laies como gor­
ros, plumas � collares, peinetas � tembleques, zarcillos, &.c.
Tercera, que comprende gcograña , historia y anécdotas. Una
joven midiendo con un compás las distancias sobre el mapa, mien­
tras otra de pie mira con atención las operaciones geográficas
de su compañera. En el medal Ion inferior otra recostada en la
cama COil gracioso desorden, leyendo una novela á la luz de una
hugía. Emhcbi.Ia en la lectura pasa rápidamente las horas re.
presentadas en un reloj con alas: se ven personiûcados los fan­
tasmas de su ardiente imaginacion en algunas sombras vaporosas
de menstruos, caballeros cun la lanza en ristre. y otras visiones
que se descubren al olro lado de la cama. Un pintor curioso y
poco escrupuloso aprovecha la coyuntura para sacar el retrato
seductor de su amada. En el resto de la orla � emblemas y alu­
siones il los ohg etos de ella, tales como globos � mapas, paisa­
ges, mascarillas, cspndas , yclmos , espuelas, �lC.
Cuarta, qlle comprende biografía, música y artes liberales.
En la parte supcr ior A polo como inventor y protector de las
arles. El genio simbolizado en un jóvcn alado, inventa el dibujo
copiando los contornos de ln sombra proyectada sobre el pe­
destal de una pirâmide , emblema de la inmortalidad. El mo­
delo es una jóven asida, en cuyo pais tuvieron su cuna las
ciencias y las artes La música está n-presentada en ulla jóven
tocando el arpa; en varias aves cantando � y en la armonía de
las aguas de un hermoso surtidor. Por lo restante de 'la orla hay
esparcidos instrumentos de música y pintura, camafeos de mu­
geres célebres, y cosas análogas al obgeto.
NOTA. Aunque hemos espUcado el asunto de lasorlaspor el
orden que precede. sin embal'Yo en su colocacion no lo observamos,
ateniéndonos à la comodidad de la impresiono
VALENCIA.
IMPRENTA DE lUANUEL LOPEZ.
1840.
1.:1. PSIQUIS,
PERIODICO DEL BELI..O SEXO.
NUMERO 1.°
u) que hiciste á la muger compañera
del hombre; tú, que de la auréola de
resplandores que te circunda tomaste
un fayo de luz celestial pafa ponerlo
en sus ojos; tú, que enviaste il su bo­
ca Ia sonrisa y el encanto por el beso de un scrafin ; tú,
que infundiste en su seno Ia vida y el amor) inspirarne.
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HISTORIA DE PSIQUIS.
Esplicada en el Prospecto la significacion del lindó nombre
que intitula el periódico del bello sexo, vamos á desempeñar el
primer ofrecimiento, dando á nuestras amables lectoras una. no­
ticia histórico-mitológica de quién fue PSIQUIS. Un rey y una
reina tenian tres hijas; y la menor (segun costumbre de los
cuentos que nos refieren en la niñez) era la mas hermosa. Eralo
tanto, que envidiosa Venus despachó á Cupido para que hiriese su
corazon, inspirándole pasion hácia algun obgeto indigno de ella.
Pero Cupido en vez de seguir las instrucciones de su madre,
quedó prendado de los atractivos de la víctima. Las hermanas Ge
esta habían casado cou reyes; pero Psiquis permanecia sin que
nadie se atreviese á pedirla por esposa, pues el oráculo había
dicho que ningún mortal la posecria , sino un Dios temible hasta
al mismo infierno. Previno ademas que espusieran á la jóven
princesa sobre nna montaña en el borde de un precipicio, por
ser asi la voluntad del cielo. La pobre Psiquis fue llevada al si­
tio destinado ... donde no podia dar un paso sin caer en un abismo,
y hacerse pedazos.
i Ay! gritó Psiquis, al verse arrebatada por una ráfaga de
viento. Dióse por muerta, cuando con agradable sorpresa notó
que una fuerza invisible la sostenia, y llevaba al través de un in­
menso espacio de aire á descansar en medio de un bosque. Este
pasage de la historia, que pinta un cuerpo delicado y ligero 00'­
tando por el aire como una mariposa, ha sido el fundamento de
retratarla con alas de aquel insecto. En el bosque babia un pa­
lacio encantado. lleno de riquczas , y de cuanto puede hacer
dulce y apetecible la vida. Oro, plata. mármoles , espejos, jar­
dines, surtidores, músicas aéreas. todo se unia en competencia
para festejar á la graciosa huéspeda, á quien una voz descono­
cida anunció era dueña absoluta de cuanto veía.
Pasado el primer impulso del miedo, que tam bien hubieran
tenido en igual caso nuestras amables lectoras , se acostumbró á
su nueva situacion , que nada tenia de incómodo sino la soledad
y la prohibicion de ver al esposo que le estaba dostinado , y que
solo pasaba á visitarla de noche, desapareciendo por la mañana,
Los padres de Psiquis practicaron las mas vivas diligencias
para encontrarla, y enviaron á sus dos hermanas con tal obge­
to. Logró Psiquis de su esposo el verlas y hablarlas: contóles
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su dichosa suerte, y las despidió llenas de regalos. Envidiosas
trataron de perderla .. y en la segunda visita que le hicieron,
empezaron il persuadida que el motivo de no querer su esposo
dejarse ver de ella, consistía en ser feo como un mónstruo , y en
prueba de ello la sugirieron procurase sorprenderlo de noche con
ulna luz, y se convenceria de la verdad. Menos que esto era su­
ficiente para irritar la impudente curiosidad de una niûa inesperla
y sencilla. Aguarda la llegada de las tinieblas; entra armada
de una bugía y un puñal en el aposento donde dormia su espo­
so .... ¡Cielos! qué espectáculo! En vez del monstruo pintade por
sus hermanas .. ve un jóven hermoso como el Amor, ó el Amor
propio. Arrepiéntese ya de su ligereza, y quisiera remediarla:
su agitación y temblor conmueven la bugía; una gota de aceite
ardiendo cae sobre el jóven dormido, y lo despierta. Lanza á la
traidora Psiquis una mirada de furor, le echa en cara su infideli­
dad .. y desaparece.
Desesperada Psiquis se precipitó en Ull rio; pero las olas res­
petando á la esposa de Cupido, la sostuvieron y llevaron á la
orilla. Enante por el mundo llegó á casa de sus -herrnanas .. á
quienes tuvo la generosidad de perdonar el mal que le habían cau­
sado. Contóles sn desgracia, y fingió que su esposo habia amena­
zado repudiarla, y casarse con una de ellas. Las necias lo cre­
yeron. Una en pos de otra subieron al peñasco donde Psiquis
sostenida por el céfiro fue trasladada al palacio del Amor: se
arrojan contando con el mismo apoyo; pero caen al abismo .. y
mueren despeñadas. Largos fueron los trabajos y persecuciones
de la pobre Psiquis por el odio de Venus .. implacable desde que
Cupido recibió la quemadura del aceite de la lámpara. Final.
mente Ia paciencia de la jóven y la proteccion del Dios triunfa­
ron de la enemistad de Venus; y aquella fue recibida en el cielo,
y colocada entre los Dioses .
.
Tal es en sustancia la fábula mitológica de PSIQUIS, cuyo nom­






Los hombres hacen las leyes; las mu­
geres [orman las costumbres.
No todas las muger cs pueden ser hermosas; pero todas puc­
den SCI' amables. 1.0 amable solo es lo que .se ama. Ninguna
pues de nuestras intcrcsnntcs lectoras desconfíe de inspirar be­
nevolencia � y aun amor, por muy poco favorecida que sea de la
naturaleza: ninguna desconfía de poner su parle en la gran­
de obra de la felicidad del mundo , segun el gran designio del
Criador. Ha de llegar dia, y acaso no esté lejos, en que r ec­
tiûcadas con ln educacion las torcidas ideas que una preo­
cupacion inveterada ha sancionado, el nombre de muger sea
emblema de respeto y vencracion para unos � de adoracion para
otros, de amor para todos; y en que el hombre, ilustrado y
venturoso reconozca el or íg en de su ilustracion y ventura en la
que hizo sonar en sus tiernos Didos ,la voz de la virtud, y pa­
ladeó su boca con la leche de la inocencia y del amor.
Mas para ello es indispensable que el hombre sea justo, y
nosotros empezamos á serlo. Es preciso conozca � que cuanto
bien hay en este mundo � todo viene de la mug er , pues el hom­
bre salido del seno de la naturaleza pasa it los brazos de una
madre, de una muger, y de ella recibe las primeras inspiracio­
nes que se lijan en sus tiernos órganos de un modo duradero.
Su corazon está ya formado para la virtud ó para el vicio, cuan ..
do de las manes de la muger es trasladado á las del maestro, y
la educación no hace sino, continuar la obra comenzada. ¿ Deja­
remos pues en una categoría abyecta y despreciable, ó por lo
menos pondremos entre los obgetos indiferentes á la muger,
primer guia y maestro de nuestra vida, primera luz de nuestros
vacilantes pasos � primera cornpaûera de nuestra infancia � como
lo es después durante la cspinosa carrcra] de nuestra vida? ¿ Có­
mo justilicaremos un abandono cruel ele tan interesante porcien
de nosotros mismos?
No pretendemos sacar á la muger de la esfera en que la cons­
tituyó la naturaleza; antes bien queremos colocarla en ella. No
es nuestra inlencion, siguiendo á los sansimonianos) trasladar á
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la muger de la direccion de los negocios domésticos al manejo
de los públicos, é intervencion de los grandes intereses del es­
tado; sin embargo de que repelidos egemplos de todas épocas
prueban que la mug er es tan apta como el hombre para dirigir
la vasta máquina del gobierno, entre los cuales' solo necesitamos
levantar los ojos para designar al ángel que en figura de mugar
tiene en su mano los destinos de España; á la jóven' de veinte
años que ocupa el solio de Portugal, y. á la de veinte y uno
que gobierna el primer trono de Europa. Queremos que la mù­
ger sea considerada como compañera, no como esclava; que su
educaciou sea conforme á tales antecedentes; que no se la trate
como un juguete que se toma por capricho y se rompe por in­
diferencia; que se la mire -como la principal reformadora de la
sociedad; pues vanas son las leyes, como decía un poeta hace
cerca de dos mil años , SiD las costumbres, y las costumbres las
forma la muger.
Emprendemos pues con placer la tarea de ilustrar á esta so­
bre su verdadera situacion con respecto á sí, y al hombre de
quien es compañera. No prometemos un tratado de educación:
pero leeremos, y diremos lo que nuestra rica intención y nues­
tro pobre alcance nos haga parecer útil á nuestras amables lec­
toras. No soñamos en la emancipacion del sexo como los sansi­
monianos: es un delirio imaginarlo; pero eni.re la emancipa­
cion y la esclavitud hay un medio, en el cual aun no vemos co­
locada á la muger, y cesaremos de escribir cuando se logre
esto. Concluimos el artículo preliminar con las bellas espresio­
nes de un célebre autor moderno, del cual nos proponemos dar
en nuestro periódico algunos rasgos llenos de sentimiento y
poesía.
«Siempre inclinadas las mugeres (dice) á participar de nues­
tros gozos, á llorar nuestras desgracias, á ofrecernos cuanto de
ellas depende, manifcstando únicamente Lemor de no ser bas­
tante ricas de aquello que nos falta; si las rechazamos con in­
gratitud despues de tanto amor y cariño, se alejan ain permi­
tirse )a mas pequeña murrnuracion ni queja, prontas siempre á
volver otra vez cuando las llamamos en el dia de la desgracia ....
Esto son casi todas las mugeres."
Mas no hemos olvidado .. amables lectoras, la variedad que
ofrecimos en el prospccto , y pasamos á oLra seccion no tan sé­
ria y filosófica, reservando para el número siguiente la conti­
nuacion de una materia, que aunque apreciable á nuestro co­
razon , debe solo ocupar su puesto hasta cierto punlo en las lla­
nas de este periódico.
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('i."nfr.m �. LA' MUGÈn y LA FLOR�-2 • ,r, ?)r J , t '" ,
1.:.) J';' 'JI i J' II C'I I I r- Pobsía.
j
J .Sobrs maldecido suelo ,I
De miseria y de.dolor es,
:¿Por qué .habeis nacido, llores)
Hijas-del -amor del Cielo?
- Del soplo de las mañanas
".NacimosJl·los placeres,
'Para vel' á las mugeres
Que tenemos por hermanas.
- ¿Para verlas madrugais
y con el alba naceis ? t
¿ Sois dichosas si las veis?
Decid, ílor es , ¿ las amáis 't
- Con c-áliz de esencias lleno
Perfumamos sus Edenes,
Desmayamos en sus sienes,
y dormimos en su seno:
Con ellas en el retiro
Nuevo aroma fabricarnos
Del aliento que aspiramos,
Cuando lanzan un suspiro:
Sus secretos advertimos
De esperanza y. de deseo,
y al claustro y al himeneo,
y á la tumba las seguimos,
Nos tienen por mcnsagoras
En Oriente las hermosas,
Las que en cárceles de rosas
Lloran como prisioneras;
Que en sus mágicos retretes
Juntando diversas Ilotes,
Escriben cartas de amores
En hermosos ramilletes.
- i Mucho , llores, las amais!
y I'm" Dios que hacéis muy bien,
¡Quo ellas son lindas tarnbienl. ..
Decid: ¿ qué las cnseñais?
- Que el rocío puro y leve
Que.nos regaló la aurora,
Son lágrimas que ella llora
Por nuestna existencia breve.
t Pues causa lástima y grima,
Para lao. cortas venturas
Vestir tales hermosuras
Con galas de tal estima.
Si en torno el inseclo zumba,
Sarcasmo será el zumbido,
Pues nos vé con el vestido
Del festin, ir á la tumba.
Nutridas con el rocío,
Cercadas de mariposas,
¿Por qué nos Harnais hermosas,
I Al vivir un sol de estío?
El tiempo siega irritado
Siempre con igual cuchilla
La listada maravilla,
y el brezo menospreciado:
Sienten su ominosa saña
Las yerbas que el campo cria,
y el tulipán de Turquía,
y el fresco jazmin de España ...
Por eso cuando las bollas
Viven respirando amores,
Nosotros que somos ûorcs,
y ornarnos las sienes de ellas,
En medio de la ilusion,
y pompa que las asisle,
Les damos cgcmplo trisle
De su corta duración.
- Sin llores y sin hermosas
j Qué fuera de los mortales ! ....
Bien habeis brotado, rusas,
Sobre el lodo de los males:
Que para endulzar dolores
Nos dió el padre de los sér es
ta beldad de las mugeres






Mucho terreno hemos andado, amables y hermosas lectoras
nuestras, y todavía no saludamos los umbrales del santuario de
la belleza. Pero mucho nos queda aun que andar, y tiempo ten­
dremos de examinarlo detenidamente, analizarlo, y si es posible
realzarlo, y hacerlo aun mas digno de las deidades que lo habi­
tan. Contentémonos con reconocerlo desde afuera, y á su tiem­
po reclamaremos de sus graciosos dueños el permiso de hollar
el sagrado recinto con nuestras plantas profanas.
Desde la puerta dellocador.
Llego con paso tímido y silencioso, y penetrado del mas pro­
fundo respeto, á ser iniciado en los misterios de la belleza y de
. la·coquetería. Párome en el bruñido umbral de caoba, aspiro un
ambiente balsámico, cuyas voluptuosas emanaciones se escapan
por la estrecha puerta á perfumar los gabinetes inmediatos. Con-
. templo de un golpe todo el tesoro y riqueza de la hermosura;
mi cabeza se turba, mis ojos se desl umbran , mi fantasía se con­
funde. Pero bien pronto la turbación da lugar á la serenidad , el
desvanecimiento á la reflexion, la confusion al orden y calma
de mis ideas. Entonces fijo;la atención tan poderosamente esci­
tada , en el limpio y trasparente psiquis (1) sostenido por colurn­
nas doradas de forma elegante y caprichosa, en los brillantes
adornos que salpicando como chispas de estrellas los blondos ri­
zos de una jóven beldad, deslumbran y templan á UIl tiempo el
resplandor de la hermosura, pal'a poder ser contemplada impú­
nemente: en los undulantes pabellones de raso; en los mullidos
, confidentes, verdaderos coníldentes de los pequeños secretos
de la rcina del tocador; en el conjunto de preciosidades y ri­
quezas que trasforman en habitacion de hadas el gabinete de una
muger; y mas que todo en la delicada coleccion de ausiliares y
defensores de la belleza, Que encastillados en hermosas cárceles
de cristal ó porcelana , aguardan impacientes que la blanca y
mórbida mano desu señora los elija para realzadores de sus gra­
cias, y, autores y testigos de sus triunfos.
( I ) Este nombre han dado los [ranceses á los tocadores de cuer­
po entero, por lo comun de forma oval � que son el gran tono en
los retretes �e las señoras en la actualidad.
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Al recorrer lodos los altares del pequeño santuario, una viva
impaciencia me agita y arrebata; quisiera penetrar, ver, ado­
rar .... ¿ solo adorar? .. ah! y reconocer con ojo perspicaz, inda­
gador, inexorable, si entre los ausiliar es se oculta algun ene­
migo de esos que dan la muerte y la fealdad en vez de vida y
hermosura; de esos que escupen de su seno cristalino y odorí­
fero arrugas y vejez en vez de tersura y juventud; ó (hablando
sin poesía) de esos licores, de esas pomadas, de esos cosméticos
hipócritas)' homicidas que reducen á cortos años el dominio de
Jas bellezas que debian llevar al sepulcro la adoracion é idolatría
de dos generaciones. Pero el santuario está vacío, y solo cuando
el ídolo lo habite y se digne llamarme, le rendiré mi homena­
ge; y si me dice, habla, le responderé . oir es obedecer (1).
Moda, nombre mágico y poderoso, sonido grande en los oidos
y corazon de la muger , é identiûcado con Jas ideas y sensacio­
nes mas agradables y duraderas. La moda es �l porvenir de las
niñas, el delirio de las jóvenes, el culto de las que se despidie­
ron del pais de la juventud, el recuerdo, y alguna vez el com­
pañero de la muger, á quien medio siglo arrebató sus atractivos.
Conocemos todo el que encierra para el amable sexo á quien
dirigimos la palabra ; y empeñamos la nuestra en consagrar en
todos los números sucesivos UII artículo á este asunto de Sil pre­
dileccion, y tambicn la nuestra por serlo suya, aunque falte ca­
bida para secciones de menos importancia (2).
N o diremos que la moda sea un capricho en el modo de disponer
y vestir la ropa. Semejante definicion pudo tener lugar en otros
tiempos en que la moda era realmente un capricho; pero capri­
cho las mas veces estravagante y grotesco, falto no solo de gra­
cia, donaire y magestad , sino de invencion y cálculo, y aun
perjudicial. El obgcto de la moda es la disposición del vestido,
mas favorahln al desarrollo de las formas y á su conservacion,
Ello no obstante se adoptaban y prevalecían á fines del siglo pa­
sado entre otros los pelos ó corsés rectos con armazon de halle-
(1) Sirva este artículo de prelud1:0 á los sucesivos que sobre el
tocador pensamos escribir, y en especial sobre los eosméucce.
(2) Como adverti'rán nuestras graciosas lectoras , los articu­
los de este número son todos preliminares, é indispensables para
entrar en la materia con conocimiento y antecedentes.
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na, restos de vestimenta gótica.> cuyo meuor inconveniente era
dcsûgurar el talle y pecho; pues martirizaban el cuerpo mas
bien delineado y conformado, dejando sellos indelebles y Innes­
tos, y estcndiendo su perniciosa opresion hasta el sistema hue­
soso, de lo cual tendremos mas de una vez ocasión de hablar.
Af'ortuuadamente el progreso de todas las ciencias y artes ha
implicado asimismo el de tan interesante rmter ia , y aunque no
falta que reformar, solo una conviccion de algunos años será
bastante á desterrar la parte de preocupacion que aun perma­
noce arraigada. La moda camina rápidamente á su perfeccion,
y' no tardará en ser completamente como casi lo es en el dia;
reaisadora de gracias que se poseen , y dadora de las que no se tie­
rwn, sin ser tirano ni verdugo de las form as , como en épocas
lo ha sido.
.
La causa de esto no podemos atribuirla sino á falta de gusto.
En cfecto, de nada sirve la riqueza y lujo del trago sin el gusto
que lo modifica y embellece. La moda (yaqui reclamamos en­
carecidamente la atención de nuestras hermosas lectoras) puede
ser conocida de todo el mundo , usada por todo et'mundo , pues
toelos saben si el color encarnado ó azul están mas en boga que
el verde ó amarillo; si el talle es mas allo ó bajo; si los gorros
se usan grandes ó pcqucüos. Pero no todas pueden usarla con
igual ventaja. Un mismo vcstido , un chal, una Ilor , colocados
en un cuerpo, un cucllo , una cabeza , embelesan, al paso que
en oüos desgracian y repugnan. ¿En qué consiste la diferencia ?
En el gusto. Pero ¿, qué reglas se darán para obtenerlo? -Ama­
ble lectora mia , lo ignoro. El gusto no se compra ni se adquic­
re: nace con la mugcr , es, como dice un periódico muy en
tono actualmente , la poesía de la moda: esta poesía no se en­
cuentra en el arte, en el talento , en la práctica; se halla en la
naturaleza, en el alma del artista. A bien que la imaginacion
ardiente y viva de la muger ofrece pocas escepciones de seme­
junte prcdisposicion. En general todas poseen el gusto, y aun el
secreto de trasladarlo � lo cual debe bastar les para tranquilizar á
las pocas quo no hayan debido á la naturaleza tan precioso don.
Despidámonos por hoy de la moda en general, reservando
para otro número continuar analizando, y trasladémonos al cen­
tro universal de la moda y del gusto, á Paris.
/
"
Colocado un espectador en el centro del parterre, ó como no­
sotros llamamos en las lunetas de uno de los teatros de la ca­
pital de Francia , en una de las noches de salida de madama Ra­
chel � ó Fanny Essler, en una estrena de drama de Hugo ó me­
lodrama de Donizzcttl , y girando rápidamente la vista por ]os
cinco ó seis órdenes de palcos, se cree rodeado de otras tantas
guirnaldas gigantescas de mil colores brillantes y agradables. Si
de la ilusion desciende á la realidad, se fijará en mil bellezas,
mil elegancias � mil primores, mil embelesos, de los cuales solo
uno es hijo de la naturaleza) los dernas lo son de la moda. Pero
inconstante y veleidosa esta soberana del mundo civilizado, solo
una vez usa sus galas, confinándolas el dia siguiente á los alma­
cenes encargados de llenar las modestas exigencias de la media­
nía. El dia 5 de febrero tuvo éxito é hizo furor el gallardo y
elegante trage de estilo español de maja � cuya circunstancia nos
ha parecido de buen agüero para encabezar la série de figurines.
Consulten nuestras lectoras el que va adjunto .. La primera lleva
trage de baile. El vestido es de raso blanco. De la estremi­
dad del peto parten dos bandas terminadas en un lazo tambien
de raso, y separados de este por un ramo de llores El peinado
no ofrece novedad sobre lo visto , la manga del vestido corta con
doble guarnicion y adorne de Ilores. La segunda lleva vestido
corto de raso negro con llores bordadas; velo de encage con ro­
sas en la cabeza; bucles sencillos; manga corta con guaruicion,
lazo encarnado de raso con borlas ó bellotas de oro, repetido
tambicn en ambos lados del talle; conlortantcs de redecilla, me­
dia negra con costuras bordadas, zapato de raso con bollados.
I:
Quisiéramos llamar poderosamente la atencion de nuestras lec­
toras en un tiempo en que tantas distracciones se le ofrecen; y
no vemos otro medio que hablarles de lo que la embebe. Los
bailcs de máscaras cstnn á la or den del dia. El presente año se
han abierto al Dios Momo algunos templos mas que el pasado,
y segun se vé todos tienen adoradores, pues ninguno se ha
cerrado hasta hoy. Fuera de los particulnrcs , que en su mis­




do , decano de los salones, cuya marcha magcstuosa no sufre
deviacion ni retroceso El elegante salon de la Merced, nove­
dad apreciable y atractiva para cl gran tono, y que lleva en el
obgelo de su apertura una poderosa recomendacion para el sen­
sible corazon de las concurrentes, siendo su producto destinado
al alivio de los pobres prisioneros. Además de estos, son dignos
de verse y de que se gasten 2 rs. nocturnos, el de la plaza de
Ribot , dirigido por el Sr. Font, y el de la callo de Rusafa. Aní­
mense pues nuestras lectoras á disfrutar de un desahogo, cuyos
límites se van estrechando; y supuesto que tienen donde elegir,
sigan nuestro consejo: visítenlo todo, como haremos nosotros,
pues somos enemigos de que nos cuenten las cosas, cuando vién­
dolas, podemos evitar al historiador el trabajo de referirlas.
ADVERTENCIA SOBRE er, FIGURIN
QUE ACOl\fPAÑA ESTE NUMERO.
Haciéndosenos siglos los dias que lardamos en mnnifestar á
nuestras amables suscritorns el anhelo que tenemos por compla­
cerlas, en vez de dill' el figurín que ofrecimos junto con el úl­
timo número de cada mes, lo acompañarnos en el presente. In­
decisos estarnos si continuaremos distribuyendo copia de los
figurines, como lo haccmos , Ó una remesa de los originales de
París. En el primer caso se ofrece el iuconvcnicnte de aguardar
cinco ó seis dias desde la llegada del figurin hasta su distribu­
cion, tiempo indispensable para la copia, traslación á la piedra,
tirada é ilurnirucion. En el segundo caso, recibiendo el paquete
por los vapores, y no siendo fijo el dia de arribo, podia retar­
darse aun mas la entrega de los figurines. Consultaremos, y
nos haremos un deber en seguir el dictámen de la amable mayoría.
Daremos en los números sucesivos una corta reseña de las
piezas repr-esentadas en los principales teatros nacionales y es­
trangeros.
En cuanto al nuestro, la última temporada ha sido fecunda
en novedades dramáticas, tales como el Campanero de S. Pablo,
el Castillo de S. Alberto � el Corsario � Juan Dándolo, &c. En
. ....
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ellas hemos tenido el placer de oir á los Sres. Montnño , Perez,
Dcl Ilio , Pizarroso, 8,¡c., y en especial á la Sra. Espinosa, que
en las dichas ha desplegado rasgos notables de sublimidad y con­
ciencia del carácter que desempeñaba, fruto todo de su aplica­
cion y constancia.
No sabemos si cuando se publique esto número habrá ya sido
puesto en escena el magníûco melodrama del inagotable Do­
nizzetti , Anna Bolena � cuya representacion no tuvo lugar por
indisposicion del tenor. Dicen que es de las producciones mas
armoniosas y filosóficas de este fecundo genio, y creemos quo
las amables filarmónicas se apresurarán á disfrutar los bellos
ratos que ofrecerá.
INDICE DE LOS AUnCULOS DEL NUMEH.O 2.0
Revista amena y entretenida de todos los paises del globo,
con ref'ercncia á la hermosura de las mugeres � grados de ella,
y comparacion de unas con otras. = Anécdotas. = De los cosmé­
ticos en general. = Modas de París. = Modas de Valencia. =
Biografía conternporânea : noticias sobre la Sra. Almerinda
Manzocchi, = Revista de teatros. = Recuerdos de máscaras.
ADVERTENCIA. No se aclmUirdn anuncios, remitidos ni otro
cualquier« escrito de fuera de Valencia, si no vienen francos
de porte.
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